Viacrucis 3 de marzo de 2017 – desde san Mateo.

INTRODUCCIÓN AL VIACRUCIS

En este curso pastoral en que queremos profundizar y meditar la Palabra de Dios, hemos querido que los Viacrucis de Cuaresma sean un anuncio del misterio de Jesucristo, de su sacrificio por nosotros, introduciéndonos cada viacrucis en la presentación que hace cada uno de los evangelistas. En el vía crucis que vamos a comenzar, habrá una referencia constante al Evangelio según San Mateo.

Participemos en este vía crucis íntimamente unidos a Jesús. Atentos a lo que la Palabra de Dios que se nos proclama, abramos nuestras almas a algunos sentimientos y pensamientos que pudieron embargar la mente y el corazón de Jesús en aquellas horas de prueba. 

Leamos el Evangelio como luz en nuestro camino, del mismo modo que nos ilumina el recorrido de la vía dolorosa que anduvo Jesús. Dejemos que su Palabra resuene en nosotros  y nos lleve a dar algún paso en la imitación de nuestro Señor Jesucristo en su pasión.

Oración

Señor, Dios nuestro,
que has querido realizar la salvación de todos los hombres
por medio de tu Hijo muerto en la cruz,
concédenos, te rogamos, a quienes hemos conocido en la tierra
este misterio de amor,
dar testimonio de él, con palabras y obras,
ante cuantos, en tu bondad, se cruzan en nuestro camino cada día.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Amén.
I ESTACIÓN

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

Referimos la sentencia de Jesús, por lo general a Pilato. Él era el gobernador cuando Jesús fue crucificado. No obstante, Jesús fue condenado por el gentío que gritaba. Horas antes fue condenado ante el Sanedrín. Días antes, los sumos sacerdotes conspiraron contra él y en alguna ocasión tuvo que abrirse paso entre la gente que no aceptaba su palabra. Sin embargo, toda la vida de Jesús está marcada por esta condena de ser el Mesías, el Hijo de Dios, el rey de los judíos. El texto que escucharemos a continuación nos muestra como desde niño ya es condenado a muerte por Herodes que mató a tantos otros niños inocentes.

(Cofrade:)

Cuando se marcharon los magos, el ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo:-«Levántate, coge al niño y a su madre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, porque Herodes va a buscar al niño para matarlo.» José se levantó, cogió al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y se quedó hasta la muerte de Herodes. Así se cumplió lo que dijo el Señor por el profeta. «Llamé a mi hijo, para que saliera de Egipto.» Al verse burlado por los magos, Herodes montó en cólera y mandó matar a todos los niños de dos años para abajo, en Belén y sus alrededores, calculando el tiempo por lo que había averiguado de los magos. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: «Un grito se oye en Ramá, llanto y lamentos grandes; es Raquel que llora por sus hijos, y rehúsa el consuelo, porque ya no viven.»

II ESTACIÓN

JESÚS CARGA CON LA CRUZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

Ver a Jesús cargado con la cruz nos podría sugerir una sensación de fracaso. Sin embargo esa cruz es el baluarte de nuestra salvación. Dar la vida por amor es pensar como Dios, vivir en el egoísmo y la comodidad es pensar como el diablo. El texto que ahora leemos es el primer anuncio que el Señor hace de su Pasión; es justo después de que Pedro confiese que es el Mesías, el Hijo de Dios, pero le cuesta aceptar el sufrimiento. La renuncia y el sacrificio son situación indispensable para realizar la voluntad de Dios tanto en Cristo como en el discípulo. Hay que cargar con la cruz. 

(Cofrade:)

En aquel tiempo, empezó Jesús a explicar a sus discípulos que tenía que ir a Jerusalén y padecer allí mucho por parte de los ancianos, sumos sacerdotes y escribas, y que tenía que ser ejecutado y resucitar al tercer día. Pedro se lo llevó aparte y se puso a increparlo:-«¡No lo permita Dios, Señor! Eso no puede pasarte.» Jesús se volvió y dijo a Pedro:-«Quítate de mi vista, Satanás, que me haces tropezar; tú piensas como los hombres, no como Dios.» Entonces dijo Jesús a sus discípulos: -«El que quiera venirse conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga. Si uno quiere salvar su vida, la perderá; pero el que la pierda por mí la encontrará. ¿De qué le sirve a un hombre ganar el mundo entero, si arruina su vida?

¿O qué podrá dar para recobrarla?»

III ESTACIÓN

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

La caída es signo del pecado. Jesús cae bajo el peso de la cruz, pero su espíritu se mantiene firme. Él no ha pecado, él nos ayuda a levantarnos cuando hemos caído, él nos muestra el camino para vencer en la tentación. Este texto en que Jesús es tentado en el desierto por el diablo nos hace ver la importancia de la Palabra de Dios para no sucumbir al pecado. Y al mismo tiempo nos hace ver que venciendo Jesús la tentación estamos llamados a acoger su misericordia y convertirnos de corazón.

 (Cofrade:)

En aquel tiempo, Jesús fue llevado al desierto por el Espíritu para ser tentado por el diablo. El tentador se le acercó y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas piedras se conviertan en panes». Pero él le contestó: «Está escrito: “No solo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”». Entonces el diablo lo llevó a la ciudad santa, lo puso en el alero del templo y le dijo: «Si eres Hijo de Dios, tírate abajo, porque está escrito: “Ha dado órdenes a sus ángeles que te sostendrán en sus manos, para que tu pie no tropiece con las piedras”».  Jesús le dijo: «También está escrito: “No tentarás al Señor, tu Dios”».  De nuevo el diablo lo llevó a un monte altísimo y le mostró los reinos del mundo y su gloria, y le dijo: «Todo esto te daré, si te postras y me adoras».  Entonces le dijo Jesús: «Vete, Satanás, porque está escrito: “Al Señor, tu Dios, adorarás y a él solo darás culto”». Entonces lo dejó el diablo.
IV ESTACIÓN

JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

El encuentro de Jesús con su madre no deja de ser un pasaje emotivo del viacrucis. Puede sugerirnos tantos momentos de la vida oculta y sencilla del hogar de Nazaret, de todo el cuidado de una madre por su niño pequeño e indefenso, pero también nos abre a ver porqué María es la madre del salvador. El pasaje que ahora escucharemos del evangelio de san Mateo solo podremos entenderlo desde una mirada de fe. Es uno de los tantos encuentros que Jesús tuviese con su madre y la pone de ejemplo de discípulo. Por ella, por su forma de ser, nosotros también estamos llamados a formar parte de la familia de Dios. Ella nos enseña que lo fundamental es la voluntad de Dios, esto es lo que le da fuerzas para estar en el camino de la cruz junto a su hijo. Esto es lo que también debe darnos fuerzas a nosotros para mirar hacia delante en nuestras cruces.

 (Cofrade:)

En aquel tiempo, estaba Jesús hablando a la gente, cuando su madre y sus hermanos se presentaron fuera, tratando de hablar con él. Uno se lo avisó: «Tu madre y tus hermanos están fuera y quieren hablar contigo». Pero él contestó al que le avisaba: «¿Quién es mi madre y quiénes son mis hermanos?». Y, extendiendo su mano hacia sus discípulos, dijo: «Estos son mi madre y mis hermanos. El que haga la voluntad de mi Padre que está en los cielos, ese es mi hermano y mi hermana y mi madre»..

V ESTACIÓN

JESÚS AYUDADO POR SIMON DE CIRENE

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

El Cirineo carga con la cruz de Jesús, nosotros muchas veces no queremos cargar siquiera con nuestras propias cruces. Esto nos pasa porque tenemos el corazón ciego por nuestra soberbia, nos creemos sabios y somos necios, nos creemos importantes y somos insignificantes. Solo seremos capaces de aceptar nuestras cruces si somos humildes, solo seremos capaces de asumir la cruz ajena si somos sencillos. La palabra de Dios que ahora resonará en nuestros corazones nos invita a poner en Cristo nuestros agobios y cansancios; en su corazón manso y humilde está nuestro descanso. Del mismo modo que es de agradecer la ayuda del Cirineo, Jesús da gracias al Padre porque nos ha sido revelado el Reino de Dios. No apaguemos su llama con el frío de un corazón soberbio.

 (Cofrade:)

En aquel tiempo, exclamó Jesús:-«Te doy gracias, Padre, Señor de cielo y tierra, porque has escondido estas cosas a los sabios y entendidos y se las has revelado a la gente sencilla. Sí, Padre, así te ha parecido mejor. Todo me lo ha entregado mi Padre, y nadie conoce al Hijo más que el Padre, y nadie conoce al Padre sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo se lo quiera revelar. Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.»

VI ESTACIÓN

LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

La escena de la Verónica evoca en nosotros un gesto de solidaridad, de alivio, de caridad. Descubre en Cristo el rostro de Dios: ese rostro velado por la sangre, el escarnio y la burla, el rostro del condenado, del afligido, del que sufre; ese es el verdadero rostro de Cristo. La parábola del juicio final que ahora escucharemos es esa llamada que Dios hace a cada uno de nosotros para que imitando a la santa mujer Verónica, aliviemos el sufrimiento de aquellos a los que debemos tratar con misericordia y amor. Cristo está presente en nuestro hermano de una manera velada, dejemos de actuar con egoísmos y descubrámosle obrando conforme a su voluntad.

 (Cofrade:)

Entonces dirá el rey a los de su derecha: “Venid vosotros, benditos de mi Padre; heredad el reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre y me disteis de comer, tuve sed y me disteis de beber, fui forastero y me hospedasteis, estuve desnudo y me vestisteis, enfermo y me visitasteis, en la cárcel y vinisteis a yerme”. Entonces los justos le contestarán: “Señor, ¿cuándo te vimos con hambre y te alimentamos, o con sed y te dimos de beber?; ¿cuándo te vimos forastero y te hospedamos, o desnudo y te vestimos?; ¿cuándo te vimos enfermo o en la cárcel y fuimos a verte?”. Y el rey les dirá: “En verdad os digo que cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmigo lo hicisteis”. 

VII ESTACIÓN

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

El hecho de que Jesús caiga bajo el peso de la cruz nos puede resultar desconcertante. Tenemos una mentalidad de éxitos y fracasos, y, sin embargo, lo que el Señor espera de nosotros es que demos fruto. El éxito alimenta la soberbia, el fruto es consecuencia del amor. Desconcertantes pueden resultar las palabras que a continuación escucharemos porque cuando la soberbia y el amor se enfrentan podemos perder la paz incluso en el seno de nuestra propia familia. No obstante, el Señor nos alienta a no quedarnos rendidos en el camino, sino a coger la cruz y seguirle dándolo todo.

(Cofrade:)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles:-«No penséis que he venido a la tierra a sembrar paz; no he venido a sembrar paz, sino espadas. He venido a enemistar al hombre con su padre, a la hija con su madre, a la nuera con su suegra; los enemigos de cada uno serán los de su propia casa. El que quiere a su padre o a su madre más que a mí no es digno de mí; el que quiere a su hijo o a su hija más que a mí no es digno de mí; y el que no coge su cruz y me sigue no es digno de mí. El que encuentre su vida la perderá, y el que pierda su vida por mí la encontrará. El que os recibe a vosotros me recibe a mí, y el que me recibe, recibe al que me ha enviado.» 

VIII ESTACIÓN

JESÚS CONSUELA A LAS MUJERES

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

El gesto de Jesús consolando a las mujeres de Jerusalén es francamente entrañable. Jesús hace ver a las mujeres que no todo es lo que parece, que hay que buscar lo profundo y no quedarse en las cosas superficiales. Las ocho bienaventuranzas que recoge el evangelio de san Mateo muestran exactamente lo mismo: La felicidad y la dicha no están en las cosas de este mundo, sino que hay que llorar por alcanzar los bienes del cielo.

(Cofrade:)

En aquel tiempo subió Jesús al monte, se sentó y enseñaba a sus discípulos diciendo: «Dichosos los pobres en el espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos los mansos, porque ellos heredarán la tierra. Dichosos los que lloran, porque ellos serán consolados. Dichosos los que tienen hambre y sed de la justicia, porque ellos quedarán saciados. Dichosos los misericordiosos, porque ellos alcanzarán misericordia. Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios. Dichosos los que trabajan por la paz, porque ellos serán llamados hijos de Dios. Dichosos los perseguidos por causa de la justicia, porque de ellos es el reino de los cielos. Dichosos vosotros cuando os insulten y os persigan y os calumnien de cualquier modo por mi causa. Alegraos y regocijaos, porque vuestra recompensa será grande en el cielo».

IX ESTACIÓN

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

En esta tercera caída podemos poner nuestra mirada hacia este mundo en el que vivimos y descubrimos que está lleno de demasiada violencia, demasiada injusticia. Jesús no se detiene aquí; nos enseña que sólo se puede superar esta situación contraponiendo un plus de amor, un plus de bondad. Las enseñanzas que san Mateo pone en labios de Jesús con respecto al amor a los enemigos, a poner la otra mejilla y a buscar la perfección y bondad de Dios Padre es este plus que viene de la misericordia de Dios y nos levanta de nuestras caídas.

 (Cofrade:)

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Habéis oído que se dijo: “Ojo por ojo, diente por diente”. Pero yo os digo: no hagáis frente al que os agravia. Al contrario, si uno te abofetea en la mejilla derecha, preséntale la otra… Habéis oído que se dijo: “Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo”. Pero yo os digo: amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen, para que seáis hijos de vuestro Padre celestial, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y manda la lluvia a justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman, ¿qué premio tendréis? ¿No hacen lo mismo también los publicanos? Y, si saludáis solo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de extraordinario? ¿No hacen lo mismo también los gentiles? Por tanto, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto».
X ESTACIÓN

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIRURAS

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

Jesús es despojado de todo. Su desnudez refleja que aparentemente se ha quedado si nada. Pero lo que en verdad hace es no reservarse nada para ganarnos a todos. En la parábola de los viñadores homicidas que ahora escucharemos vemos cómo quieren arrebatar los viñadores al dueño la viña. Vemos como el dueño no se reserva siquiera a su hijo. Dios se despoja de todo por amor y misericordia, a los viñadores se les despojará la viña por justicia. No despreciemos los dones de Dios y demos los frutos que espera de nosotros sin reservarnos nada.

(Cofrade:)

Entonces dijo Jesús a los ancianos del pueblo: «“Había uno que plantó una viña, la arrendó a unos labradores y se marchó lejos.  Llegado el tiempo de los frutos, envió a sus criados para percibir los frutos que le correspondían. Pero los labradores, agarrando a los criados, apalearon a uno, mataron a otro y a otro lo apedrearon. Por último, les mandó a su hijo diciéndose: ‘Tendrán respeto a mi hijo’. Pero al verlo se dijeron: ‘Este es el heredero: venid, lo matamos y nos quedamos con su herencia’. Y agarrándolo, lo sacaron fuera de la viña y lo mataron. Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿qué hará con aquellos labradores?”». Le contestan: «Hará morir de mala muerte a esos malvados y arrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a su tiempo». 

XI ESTACIÓN

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

La escena que san Mateo presenta en el Gólgota nos muestra cómo todos se burlaban de Jesús. Destaca por un lado la condena de Roma: el rey de los judíos; y sutilmente la condena del Sanedrín: el Hijo de Dios. Le piden que baje de la cruz y entonces le creerán. ¡Qué equivocados! Precisamente para el que mira con fe, el crucificado nos muestra al verdadero Mesías que ofreciéndose por nosotros se hace rey no solo de los judíos sino de todos los pueblos de la tierra, y en esa cruz se manifiesta como el verdadero Hijo obediente de Dios Padre que no se avergüenza de llamarnos hermanos.  

(Cofrade:)

Cuando llegaron al lugar llamado Gólgota (que quiere decir: «La Calavera»), le dieron a beber vino mezclado con hiel; él lo probó, pero no quiso beberlo. Después de crucificarlo, se repartieron su ropa, echándola a suertes, y luego se sentaron a custodiarlo. Encima de su cabeza colocaron un letrero con la acusación: «Éste es Jesús, el rey de los judíos». Crucificaron con él a dos bandidos, uno a la derecha y otro a la izquierda. Los que pasaban lo injuriaban y decían, meneando la cabeza: –«A otros ha salvado, y él no se puede salvar. ¿No es el rey de Israel? Que baje ahora de la cruz, y le creeremos. ¿No ha confiado en Dios? Si tanto lo quiere Dios, que lo libre ahora. ¿No decía que era Hijo de Dios?» Hasta los bandidos que estaban crucificados con él lo insultaban.

XII ESTACIÓN

JESÚS MUERE EN LA CRUZ

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

San Mateo pone en labios de Jesús antes de morir la expresión: Dios mío, por qué me has abandonado. Lejos de ser un grito desesperado, es una referencia al salmo 22, oración de confianza en medio de la tribulación. Destaca el hecho de que con la muerte de Jesús el velo del santuario del templo que separaba la presencia de Dios del resto del mundo se rompe, es un signo claro de que el verdadero templo que es el mismo Jesús ya no vive. Pero a nosotros nos queda la esperanza de su promesa: destruid este templo y en tres días lo levantaré. 

(Cofrade:)

Desde el mediodía hasta la media tarde, vinieron tinieblas sobre toda aquella región. A media tarde, Jesús gritó: –«Elí, Elí, lamá sabaktaní.» (Es decir: «Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?») Al oírlo, algunos dijeron: –«A Elías llama éste.» Uno de ellos fue corriendo, cogió una esponja empapada en vinagre y, sujetándola en una caña, le dio a beber. Los demás decían: –«Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo.» Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu. Entonces, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo; la tierra tembló, las rocas se rajaron. Las tumbas se abrieron, y muchos cuerpos de santos que habían muerto resucitaron. El centurión y sus hombres, que custodiaban a Jesús, el ver el terremoto y lo que pasaba, dijeron aterrorizados: –«Realmente éste era Hijo de Dios.» 

XIII ESTACIÓN

JESÚS MUERTO EN BRAZOS DE SU MADRE

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

El cuerpo muerto de Jesús, este cuerpo que lo ha dado todo, es acogido por los brazos de su madre. Su cuerpo se ha entregado por nosotros; su sangre es derramada por todos en el misterio de la cruz. Esta misma sangre y cuerpo que nos entregó María al darle a luz en el misterio de Belén. Este cuerpo y esta sangre que se sigue perpetuándose en el sacrificio por nosotros en el misterio de la misa. Escuchemos, pues el relato de la institución de la Eucaristía dándonos cuenta que Jesús lo ha dado todo por cada uno de nosotros, que lo sigue haciendo y que en esta estación también María nos lo recuerda.

(Cofrade:)

Al atardecer se puso a la mesa con los Doce. Durante la cena, Jesús cogió pan, pronunció la bendición, lo partió y lo dio a sus discípulos, diciendo: –«Tomad, comed: esto es mi cuerpo.» 

Y, cogiendo una copa, pronunció la acción de gracias y se la dio, diciendo: –«Bebed todos; porque ésta es mi sangre, sangre de la alianza, derramada por todos para el perdón de los pecados. Y os digo que no beberé más del fruto de la vid, hasta el día que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de mi Padre.» Cantaron el salmo y salieron para el monte de los Olivos.

XIV ESTACIÓN

JESÚS ES SEPULTADO

- Te adoramos, oh Cristo, y os bendecimos.

- Qué por tu santa cruz redimiste al mundo y a mí pecador.

(INTRODUCCIÓN DEL SACERDOTE)

San Mateo nos narra con qué delicadeza José de Arimatea trata el cuerpo de Jesús al envolverlo en una sábana limpia y enterrarlo en un sepulcro nuevo. Es el lugar del descanso, pero no es el final sino el principio. Tras haberlo dado todo, Jesús nos abre a la esperanza de la resurrección. Su lugar no es el de la muerte sino el de la vida eterna. Hay que remontar a Galilea, como nos dice el texto que escucharemos, para interpretarlo todo desde la resurrección. Para desandar los pasos con una mirada renovada, convertida.

 (Cofrade:)

Al anochecer, llegó un hombre rico de Arimatea, llamado José, que era también discípulo de Jesús. Éste acudió a Pilato a pedirle el cuerpo de Jesús. Y Pilato mandó que se lo entregaran. José, tomando el cuerpo de Jesús, lo envolvió en una sábana limpia, lo puso en el sepulcro nuevo que se había excavado en una roca, rodó una piedra grande a la entrada del sepulcro y se marchó. En la madrugada del sábado, al alborear el primer día de la semana, fueron María Magdalena y la otra María a ver el sepulcro. Y de pronto tembló fuertemente la tierra, pues un ángel del Señor, bajado del cielo corrió la piedra y se sentó encima. El ángel habló a las mujeres: –«Vosotras, no temáis; ya sé que buscáis a Jesús, el crucificado. No está aquí. Ha resucitado, como había dicho. Ved el sitio donde yacía e id aprisa a decir a sus discípulos: "Ha resucitado de entre los muertos y va por delante de vosotros a Galilea. »

